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HKHACCION Y ADMINISTUACION, MAYOR 21 

SÁBADO 15 DE DICIEMBRE DE 1894 

CONDICIONES: 
El pa¿o seíA siempre adelantado y en m«t4lieo 6 ea leU'atide fácil cobr».—Co-

rresponsalts cu Fr\ris, A. Lorette, nie Caumartin, Cl, y "V Jones, Fácbonr^ 
i MouUnaitre, 31. 

áfISO AL 
MI-E\'ánico Bepreseníante do la L E G I A J A B O N O S A , marca 

R A B E T , eii la8provincias de Murcin v Albacete e.s: 

D. CLARO VILLAR POLO 
ÁNGEL 1, PRífCf PAL 

OAKTAaElCA. 

ÜAUSEO COMERCIAL i 
PUERTAS DE MURCIA.-PASAGE CONESA ; 

Material compUta par% minas, 

..braspúblicas, agríctílhirayconstriíccUhi i 

"" i 
Motores á va¡)oi', gas y pelróleo, j 

•C;;M(-8 plomos y yeiiorvdos ••<• ' 
..cero»»^abiie;i y ctinainó.—ilorríi | 
mien tas il€ lo«las clases. - Gomas y 
«•fiiijaquelaüuras. \ ' ias férreas y 
^vagones.—Arados, prensas, bom-
Itas.—Ceráento calaíáii.—Vigüelas 
lie l^iprro.—Tuberíasé inodoros.— 
I'jipol y relieves para el decorado 
i e Uabilacioíies.—|ia,sculas y Ko-
i liuias —Cajas ile,^audales. 

Se reinileii precios y dibujos a 
luien los solicite. 

«El Liberal» 
en Cartagena. 

El Liberal recibidd hoy «ontfenc 
lu terííeía carta del señor V«rgiis, 
pero no hedionda A tratnr asuntoa 
oxcluslvamettte cartageneros, sííio 
otros qr.p: son comunes A esta ciu-
dnd y h !a ftiudad vecina. 

Sin embargo, tiene importancia 
grandísima para ambas ciudiidesy 
de ahi que la, publiqttenios tai^íbién 
on nuestro Piliiódico. 

Dice así:; 
CARTAGENA^4A UNIOII. 

ÍLA UNl6li « N TRABIUO. 
Las circunstancíRi e x c é ^ | | n a -

les por que ati^nvíesa eátal^gíftn 
minera, rtie Han Obligado á, suspen­
der el dxameii—(jue Cohtinuaré in-
raediatajaénté desi>aé8Hdíe lascuelr 
tiones que se refieren exclusiva­
mente á Cartagena; en esta misma 
ciudad, lii« personas d,« más alta 
aigniflpación en loia partidos poHti-
eos, lo» hombres que inayor ant,ori-
dad tienen por si^ respetabilidt^d^ 
por su fortuna ó por ]o« servicios 
prestudM «>n favor de It» intereves 
públicos, y los representa:.tes de la 
prensa de todas las opiniones, se 
ban dignado mostrarse conformes 
con mi pensamisQto de aplazar mo-
mentánearneute la discusión de 
aquellos asuntos, para tratalr con 
preferencia el que, alcanzando' el 
triste privilegio de fijar la atención 
generii!, afecta ú Cartagena tanto 
cónio á las demás poblaciones que 
tienen pendiente su bienestar ó su 
ruin^i, de que se conjure ó ño la 
gravísima crisis por que pasa en 
estos momentos la industria de la 
íüinerja. 

Ks t«Q honda la preooapaeión, 
afecta el pavoroso problema plan­
teado abantos intereses y se deri­
van de él complicaciones de tal na­
turaleza, que evidentemente cíoo 
prestar un modesto servicio, pero 

un .servicie al íin, k ios pueblos in­
teresados, consagrando desde lue­
go mili humildes ti;ih;iJo» á descri­
bir tul cual e.s el cuadio dosconso-
irtd.)r .;ne ofrecen el piesouto, y 
aún más cjiic el presente -con ser ' 
tc'i; il: plora'' —c. poivca:.' de to-
di •í.-í«. .'.ntt <:a v pió-vif i a Z'»iui 
l í j Í ! . ( i ; ' . l 

E'\ ligor na' .1 (¡ )é qu • ao sea ya 
perfectamente conoeido; l.i prensa ; 
de Cartagena y de La Unión vie- : 
nen haciendo larga y valerosa 
campaña, de que han tenido al fin 
que d'irse cuenta lo.s poderes públi­
cos; los diputados por la circuns­
cripción se han agitado con tan 
laudable interés en el Pariumento 
y en la misma esfera de acción en 
que se mueve el Gobierno, que sus 
gestiones han tenido eficacia sufi­
ciente para que todos podamos pro­
meternos resultados satisfactorios; 
en cuanto A los periódicos de Ma­
drid y del resto ds España, tampo­
co han escatimado esfuerzos ni ex­
citaciones para que, en la medida 
de lo po.sible, y aun á costa de sa­
crificios en cualquier otro sentido, 
se acud-a en auxilio de un.\ región 
que figoniza en estos momentos y 
que perecerA positivamente, s i n o 
39 les presta apoyo decidido sin 
perdida de tiempo. 

Pero, á pasar de todo esto, a in 
pueden tener mis palabras alguna 
autoridad: la qu» dA la absoluta 
independencia del que juega sin 
otro interés que el de reflejar la 
verdad con la mayor exactitud po­
sible y de quien para presentarla 
A la consideración universal, pue­
de dficir muy alto:—«Yo lo he vis­
to.» 

El mal que con tanta poderosa 
violencia se hace sentir en estos 
momertos, se deriva de diversas 
causas—todas muy complejas—y 
tiene antiguo origen, siquiera no 
lo hayan vociferudo-^coma proba­
blemente hubieran hecho otros—los 
sufridos habitantes de esta reglón. 

Comenzó por la depreciación de 
los minerales oxidados de hierro y 
da manganeso, que por exceso de 
producción, ó por superioridad de 
condiciones en otros puntos, aquí 
nadie solicita y forman verdade­
ras monta&»8—que probablemente 
nunca eerau removidas—en los 
muelles de Cartagena, Portmán y 
Águilas y en El Llano, de La 
Unión, 

Aquella d a s e de explotación, 
.po por referirse A mineral de bajo 
precio dejaba de ser altamente be­
neficiosa, pues adeimás de entrete­
ner á crecido' número de brazos, 
producía extraordinario movimien­
to en los puertos, dando medios de 
subsistencia A masa considerable 
de trabaJ««ot«s: en el de Cartage­

na por ejemplo, raro era el día que 
dejaban de fondówr diez ó doce va­
pores, que en conjunto se encar­
gaban de exportar eada año más 
de 600.000 toneladas de minerales 
do hierro. En los demás puerto» de 
la zona la exportación se verifica­
ba en proporciones análogas, «iea-
do La Unión el distrito minero - á 
la vez que el correspondiente al 
término de Cartngena—el que cou 
particularidad sostenía las nece­
sidades ie la demanda. 

Huérfana por completo esta zo­
na de industrias siderúrgicas, te­
niendo que emplear medios de 
arrastre diíicilcij y costosos y gif.-
va ido -íl aijsurio impuesto sobre 
los oxp osivoH e 1 un 50 por 100 el 
coste d<i la i'XtvKcción del mineral, 
se iiíi lioclío de todo punto imposi­
blê  la explotación del hierro, que 
constituye r.qiii un riuno da la mi­
nería p«rfectamer.te abandonado, 
con evidente ó irreparable perjui­
cio para innienso número do fami­
lias. 

Por otra parte, la producción de 
mineral de plomo en Austria, Gre­
cia, Esta dos Unidos, México y otros 
países, compitiendo con la de Es­
paña, que figura A la cabeza, ha 
causado la depreciación de aquel 
metal y de la plata en tan tremen­
das proporciones, que en el trans­
curso do pocos años, ds cinco du­
ros y hasta algo mAa A que llegó A 
pagarse el quintal do plomo, se ha 
reducido su valor al de dos duros, 
lo cual supone el enorme quebran­
to del 60 por 100; y de igual mane­
ra, la onza de plata, que tenia el 
precio de 24 reales, alcanza en la 
actualidad el de poco más de trece 
realas. 

Parece, por consiguiente., que la 
depreciación del plomo es conse­
cuencia del exce&o de producción; 
y que ésta últihia existe, se prueba 
—al menos como indicio vehemen­
te—en que hasta el mismo puerto 
de Cartagena ha llegado en estos 
últimos días—y yo mismo he tenido 
ocasión de ver, con asombro—un 
cargamento de mineral de plomo 
de la iiustralia, transportado A 
aquel muelle después de hacer es­
cala ea Londres, cosa verdadera­
mente extralla, pues no se concibo 
que ni aun para ensayar sus condi­
ciones de bondad, se traiga aquél 
mineral A un país que lo produce 
mejor y en mayores cantidades que 
otro alguno. 

Admitida generalmente la idea 
de que la baja en el precio de los 
plomos es resultado, en primer tér­
mino, de la concurrencia, por efec­
to de exceso de producción; reco­
nociéndose en esta zona que la ex­
plotación 8Pi verifica actualmente 
con mayores dificultades que hace 
algunos años, pues la extracción de 
minerales exige—por las profundi­
dades en que ya se haciB*—maqui­
naria y elementos más pioderosos, 
y por consecuencia, raAs caros; 
siendo cosa que no ofrece duda la 
de que sólo veriñcAndose dioha ex­
plotación en gran escala y no sub-
dividida en pequeñas indus t r i as -
como sucede generalmente er. los 
términos de La Unión y de Carta» 
,genH—podría tener, no defensa, 
pero si roedlüs para prolohgar por 

Lo primero la ordenanssa 
M^MM^WtMMH-WNViM 

; ) ! , , . . • . . . . . . ; . ' „ . 

—Eso fue cuando la guerra d« África, precifamente el día que Pflai tomó 
los Castillejos. , 

—¡Caramba! Vaya una compafla que nos ha caldo. 
—Y la chica mer«ee la psna dt qu* «e 1« haga lado para «cbar un rato d* 

cúnrersaolón. 

I I I 
¡El coronal! ¡Valiente barqainazol 

un poco mAs de tiempo su agonía, 
y resultando que muchos propieta­
rios de minas exigen A los mineros 
que las explotan el mismo precio 
de arrendamiento que tenían cuan­
do la industria so hallaba en pleno 
periodo de prosperidad, se com­
prenden sin la menor dificultad los 
gravísimos inconvonientes con que 
por esas solas condiciones tienen 
que luchar los que A la extracción 
y fundición do ijiitierales de plomo 
se dodlcnn: y esto, claróos, sin con­
tar con el peso abrumador de los 
impuestos que directamente las 
gravan, como el derecho sobre la 
exportación, el del mineral en ven­
ta, el do superficie y el de los ex­
plosivos; é indirectamente los que 
pesan sobro el carbón de piedra y 
otros íntimamente ligados con la 
industria de ía minería. 

En talas condiciones, la exiaten-
ci» de esa industria se hace de todo 
punto imposible. 

• 
Ejemplo evidente de lo que afir­

mo es La Unión, ciudad puede de­
cirse que improvisada al amparo 
de la explotación de la sierra, en 
cuya falda se asienta; pueblo ^que, 
consagrado A una actividad verti-
gitiosa,^ A un trabajo ímprobo, en^ 
lazando sus intereses .con los de la 
ciudad hermana—Cartagena—solo 
pedia á los poderes públicos que la 
consintiesen continuj^r dando apli­
cación al esfuerzo desús hijos, pan 
A éú8 braceros, medios honrados de 
subsistencia A sus clases proleía-
rias, lucro legitimo al capital y tipe 

. racionalmente aceptable para «I 
I salario. 

Pues bien; anticipAudome A lo 
que en otra correspondencia.habré 
de decir, precisa hacer constar sin 
pérdida de momento, que en el re­
ducido término do Lá Unión, como 
en el oxtenso que en la sierra vis-
ciña pertenece A Cartagena, así en 
el llanb como en las cumbres de Ía 
cordillera, en toda la extensión que 
media-entre dicnas ciudades y los 
puertos de Portmán y de Escombre- . 
ras, ia desolación ha establecido 
8u imoerio, la huelga forzosa ha 
reemplazado A la actividad, la mi­
seria ha ocupado el puesto del tra­
bajo; y allí, donde 118 fAbrícas lan­
zaban penach'S de humo de sus 
elev das chimeneas, como si asti­
les colosales tremolasen gigaptes-
CHü banderas en homenaje A las 
grandezas de la industria y A los 
beneficios de la paz, sólo se ven 
ahora edificios que derrumba el 
abandono, calderas apagadas, wA-
qumas enmohecidas por el quietis­
mo y soledad y tristeza en todas 
partes, meaos en la ciudad, donde 
seis mil hombres, q4b peprjssentan 
el sustento y la vid» de seis mil fa-
miliaí:, mueren de inanición, cru­
zados de brazos, con la vista torba, 
fija unas veces en al cielo, como 
interrogando A la ProvidtDOl»,' y 
otras veces en el horí!:unte, como 
pidiendo A loj'Uius poderes huma­
nos una esporauza de remedio pata 
üusinfortunios 

Aquello es terriblemente doloro-
I so, ciite'.mcnte desconsolador. 

La Unión es una ciudad que pe­
rece: era honrada y buena, sigue 
siéndolo, y es hurnaao y patriótico 


